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Para todes los que me leen.
Gracias.






Capítulo I



Dudas

 

La chica del pelo rojo siempre se sentaba en el mismo sitio con la que supuse que era su novia: la chica del café solo.

Marta y Claudia eran sus nombres. Lo sé porque un día las oí, pero no pienses que soy la típica camarera cotilla, o sí… A veces, las horas se pasaban muy lentas detrás de la barra y mis sentidos se agudizaban escuchando a los clientes con sus cosas. Era sin querer, aunque en este caso sí que tenía intención de poner la oreja porque mi interés por una de ellas crecía cada vez más.

Marta, la pelirroja, siempre pedía y pagaba. Tenía un aire de líder que chocaba con el carácter tímido y sumiso de Claudia, su pareja.

Siempre estaban en actitud romántica, con las manos agarradas, miradas cómplices y caricias entre sus tazas de café. Parecían la pareja de postal perfecta, de esas que son asquerosamente felices así de primeras. Sin embargo, un día vi pasar por la calle a Marta abrazada de otra chica y ahí comenzaron mis dudas. ¿Qué pasó con la joven tímida del café solo? Lo primero que pensé fue en una ruptura con una rápida búsqueda de sustituta. No era una idea rara: son cosas que ocurren.

Pasaron unos días sin que ninguna volviera a la cafetería y juro que las eché de menos más de lo que debería, hasta aquel jueves en el que regresaron y tomaron asiento en el mismo sitio de siempre con sus consumiciones de siempre: café de avellana y café solo. Aquí se me dispararon todas las alarmas de camarera metomentodo.

¿Habían vuelto?

¿La estaba engañando y yo era testigo?




Capítulo II



¿Le digo algo?

 

Ese mismo jueves, cuando cerré la cafetería, volví a ver pasar a Marta, la pelirroja. Esta vez observé con claridad cómo besaba, una y otra vez, a la misma amante misteriosa cuyo nombre pude escuchar: Alexia.

Mi cabeza imaginó un triángulo amoroso en el que Claudia era la perjudicada. Si no fuera tan cotilla no sufriría de esta manera, pero sabía algo oscuro y me iba a costar mantenerlo en secreto.

El viernes, Marta y Claudia volvieron a por su café y yo, como testigo silencioso de una historia ajena a mí, anoté el pedido y lo preparé con la mejor de las sonrisas. Estaban como siempre, como si nada, y hasta llegué a dudar de si todo lo que vi había sido un sueño. La chica tímida parecía alegre, desconocedora de lo que la petarda de la novia le estaba haciendo. Sí, en ese momento me declaré la enemiga número uno de Marta: la arpía. Mi pobre Claudia me causaba ternura.

Nunca visitaban la cafetería más de una vez en el mismo día, pero por la tarde la pelirroja volvió. Casi me caí de culo encima el cubo de basura que tenía detrás cuando comprobé que quien la acompañaba no era Claudia, sino Alexia. Dios, qué novelón. Me recompuse del susto, puse la mejor cara que pude y volví hacia la caja.

—Café de avellana y café de caramelo, por favor —me pidió Marta con su prepotencia de siempre.

Se sentaron en el mismo sitio que ocupó Marta por la mañana junto con su novia. El sofá que, la que yo veía como una bonita pareja, llevaban usando día tras día en esta cafetería. Me daban ganas de echar a Alexia de ahí, porque estaba dañando el honor y usurpando el lugar de una de mis clientas. Yo soy camarera y cotilla, pero también muy justiciera, la Robin Hood de las trabajadoras de hostelería, la superheroína del amor real.

Mi cabeza no paraba de rumiar lo mismo una y otra vez: ¿me acercaba y le decía algo?




Capítulo III



¿Cómo?

 

No, no le dije nada. Pensé que lo mejor sería quedarme calladita para no perder clientes. Una camarera cotilla, entrometida y además lesbiana era demasiado para cualquiera. El mundo no estaba preparado para alguien como yo.

Marta y Alexia, su nueva conquista, se dedicaban arrumacos, risas, susurros al oído y mucho tonteo. Eran la viva imagen de la promiscuidad y el engaño. Desde la posición en la que estaba podía ver cómo se entrelazaban las manos por debajo de la mesa, tocándose los dedos como quien toca un delicado piano. Vamos, que yo puedo ser muy cotilla, pero ellas estaban siendo muy descaradas.

—Un batido de vainilla, por favor —dijo un cliente que llevaba unos minutos esperando a que dejara mi espionaje y le atendiera.

Joder, qué oportuno. Preparé su pedido, le cobré y cuando volví a mirar hacia el lugar de las infieles vi que Claudia, la engañada, estaba también sentada en el mismo sofá, al lado de su novia. Marta había cambiado por completo la actitud con Alexia, que también se comportaba distinto. Qué falsas eran.

¿Sabría Claudia algo de la relación de las otras dos? ¿Estaba ante un trío? ¿Poliamor? ¿Cuernos de toda la vida? ¿Era un venado consentido?

Aunque la norma era pedir en la barra, esta vez me adelanté para ver si averiguaba algo.

—Hola. ¿Te pongo el café solo de siempre? —le pregunté desde lejos.

—Sí, por favor —dijo Claudia levantándose para pagármelo.

Mientras se dirigía a la caja vi por el rabillo del ojo a su novia y compañía. Se rozaban, de nuevo, ligeramente la mano, sonreían, se miraban… Y todo a espaldas de Claudia que me intentaba pagar, pero yo no atinaba ni a darle el cambio de sus diez euros. Si en ese momento se hubiera girado las podría haber visto. ¡Menudas sinvergüenzas! Cuando cogió el dinero me pidió otro sobre de azúcar y esos segundos que tardó en darse la vuelta hicieron que no se diera cuenta de la falta de respeto de su pareja. Bueno, pareja por decir algo.

Al regresar a su sitio con el café, las otras se mofaron de ella por su torpeza con la taza.

—Cómo se nota que eres mi hermana. Tenemos las dos el mismo pulso —dijo Alexia.

¿Estaba oyendo bien? ¿Su novia le engañaba con su hermana? Porque lo del trío lo descarté. ¿O acaso era un rollo raro que no entendía? Mi pobre Claudia.

Tenía que decírselo…




Capítulo IV



Se lo dije

 

Algo le tenía que decir a Claudia porque eso parecía una traición por partida doble: de su novia y de su hermana. Además, la chica del café solo me encantaba. Era dulce, sencilla y tan buena que se la daban con queso, o con café en ese caso.

Doblé y cambié turnos para coincidir siempre a las horas que venían ellas. Lo sé: me estaba obsesionado, pero el gen cotilla brotaba por mi sangre y, además, quería ayudar.

El domingo, Claudia vino sola a la cafetería y me sorprendió.

—Hola, ¿vienes sin compañía? —le dije de forma simpática para sonsacar información.

—Sí. Marta no se encuentra bien, así que voy a coger los cafés para llevar.

—Perfecto, los pongo take away —le contesto nerviosa.

Mi voz interior no paraba: «díselo, díselo»

—El otro día vi a tu novia con la chica que estuvo aquí con vosotras y me pareció raro. No sé cómo decírtelo, pero creo que te está engañando con ella —le dije por fin mientras temblaba.

—¿Perdona? ¿Nos estás espiando? Esa chica es mi hermana. ¿Qué insinúas? —me contestó enfadada y sorprendida.

—Estaban besándose y se abrazaban. Sentí que tenía que contártelo porque supongo que no sabes nada de esto.

—Mira, ni me pongas ya los cafés ni nada. Esto me parece increíble.

—No te enfades. Claudia…

Se fue enfadada, con el ceño fruncido y el paso rápido, como nunca antes la había visto. La chica tímida sacó sus garras contra mí y eso me pareció sexi, muy sexi. Vale, lo sé, soy rara, pero en ese momento mi lado de lesbiana cachonda apareció y me la imaginé en actitud dominante de noche y tímida de día.

Lo que no sabía es que tenía un plan para que se diera cuenta de que yo, aunque fuera cotilla, no mentía.




Capítulo V



Tierra trágame

 

Para que Claudia me creyera necesitaba volver a verla, así que confié en que en algún momento vendría de nuevo a la cafetería. Tenemos el mejor café de la ciudad, por lo que reemplazarnos no era una tarea fácil y, además, ella era una clienta vip.

No me equivoqué: el miércoles acudió sola.

—Perdona por cómo me puse el otro día contigo. Me cuesta creerte —dijo.

—No te preocupes, es normal —contesté mientras secaba vasos como una loca por los nervios del momento.

—No se lo he dicho a Marta, así que voy a tener que seguir viniendo aquí y no me gustaría estar de mal rollo contigo. ¿Tienes alguna prueba de lo que me dijiste? Mi hermana es muy envidiosa y siempre intenta fastidiarme, pero esto no sé… —me confesó casi llorando.

—Lo de tu hermana es de traca. ¿Sueles tener muchos problemas así con ella?

—Siempre me quita todo. A veces creo que ya es por costumbre. De pequeñas los juguetes porque decía que los míos eran más bonitos. De adolescentes siempre me desaparecían mis apuntes del instituto y un día los encontré metidos en una carpeta en su habitación. Su excusa fue que yo los hacía mejor, más ordenados y bonitos. Es como si me tuviera envidia. Mis padres nunca le dieron importancia y siempre pensaron que eran cosas de crías y peleas de hermanas sin importancia.

—¿Y ahora? Porque ya tenéis una edad.

—A ella le iban los chicos —me dijo con la cabeza agachada y las manos entrelazadas sobre el pecho—, pero cuando yo salí del armario y todo el foco de mis padres se puso en mí, ella decidió que también le gustaban las mujeres. Estuvo con varias chicas, pero no funcionó y siempre envidió mi relación con Marta. —Se frotaba la sien como si le doliera la cabeza.

Todo lo que me dijo me pareció surrealista.

—Claudia, he pensado una manera para que me creas —le dije dispuesta a ayudarla como buena justiciera—. Queda con ellas aquí, pero en el último momento inventa una excusa para no venir. —Cogí su mano para tranquilizarla.

—¿Cómo? —contestó nerviosa y con las mejillas sonrosadas.

—Confía en mí. Vamos a pillarlas y tú misma decidirás si es o no lo que yo creo —le dije clavando mi mirada en sus ojos color miel.

—¿Por qué haces esto? —me preguntó.

—Porque no puedo soportar ver cómo te hacen daño y prefiero equivocarme a no contártelo y que más adelante lo pases mal.

—¿Y qué más te da a ti? —pregunto de nuevo.

En ese momento temblé, porque soy camarera cotilla, pero también cobarde. Había logrado contarle que creía que la estaban engañando, pero entonces mi mente empezó a colapsarse ante tanta pregunta y dudé en si debería ir más allá o no. A parte de querer su bien y hacer justicia yo quería algo más.

—No puede darme igual porque… porque…

—¿Por qué? —preguntó nerviosa.

Tierra, trágame ya.




Capítulo VI



¿Y ahora qué?

 

Empecé a sudar, las piernas me temblaban y el corazón iba por libre saltándose los latidos que le daba la gana. Por suerte no había ningún cliente en ese momento, solo Claudia y yo. Bendita sea la cafetería en horas bajas.

—Porque me gustas desde la primera vez que te vi entrar por esa puerta. Doblo turnos y a veces ni libro si sé que ese día voy a poder verte —dije temblando.

Claudia se empezó a poner roja, el rubor le llegaba hasta las orejas y buscó un refugio a su timidez desviando la mirada hacia la ventana. Era tan mona que a mí me derretía por dentro.

—Tengo que irme —me dijo. Y se fue.

Mi Claudia se marchó. La asusté. Como si hubiera visto a un fantasma. Un fantasma vestido con mandil y camisa blanca.

Esto no podía acabar así porque yo tenía un plan. Mi esperanza era que volviera.

Por suerte, a las dos horas regresó y yo estaba ahí, al pie del cañón, entre tazas y cucharillas de café.

—He quedado aquí con Marta y mi hermana en un rato. Ellas piensan que estoy trabajando. No sé qué tienes tramado, pero solo quiero descubrir si lo que me cuentas es verdad —dijo dolida.

—Perfecto —contesté—. Espera en el almacén del fondo. Allí tenemos un sofá y puedes ponerte cómoda.

Seguí atendiendo a clientes y, de vez en cuando, comprobaba que mi Claudia estuviera bien. Parecía más tranquila. Le ofrecí su café de siempre y unos dulces mientras esperaba. Nadie puede resistirse a un muffin de arándanos, aunque lleve más cornamenta que un ciervo.

A la media hora, Marta y Alexia entraron con una felicidad arrolladora y se sentaron donde ya era habitual. Sus risas me chirriaban, me empezaban a dar asco.

—Claudia, ya han llegado. Escríbelas y di que no puedes venir —le dije de forma sigilosa.

Ella accedió, nerviosa y llena de migas del pedazo de bollo que se había zampado, y al rato ocurrió lo esperado ante mis propios ojos de camarera escondida entre la cafetera.

—Claudia, asómate —le pedí para que se le cayera la venda de una vez.

Por fin observó lo que yo ya le había contado: Marta y Alexia se estaban besando y no parecía que echaran de menos a nadie.

—Me quiero morir —me dijo—. ¿Y ahora qué?




Capítulo VII



¡Ups!

 

Claudia temblaba, se puso a llorar, respiró hondo y volvió al almacén para sentarse. No tuvo valor para salir de ahí y arrastrar de los pelos a esas dos sinvergüenzas. Yo las hubiera dejado calvas.

Le estaba dando un ataque de ansiedad y yo, que en ese turno trabajaba sola, me llené de rabia por no poder estar con ella demasiado. Tenía clientes pidiéndome, aunque a mí en ese momento no me importaban ellos lo más mínimo y me controlé para no tirar la bebida a la cara de más de uno. Dios, que cabreo tenía.

Cuando Marta, Alexia y todos los clientes del demonio se fueron, bajé el cierre sin importarme el horario del negocio. Entré al almacén para ver a Claudia, que lloraba desconsolada con las manos apoyadas en la cabeza.

—Mi niña —le dije—, esas dos no merecen tus lágrimas. Tienes que enfrentarte a ellas y decirles algo. No pueden seguir tomándote el pelo de esta manera. —Ella seguía paralizada y sin poder articular palabra—. Si no se lo dices tú te prometo que cojo y les echo el café hirviendo encima para que se les quite la tontería —exclamé apretando los puños con fuerza.

Conseguí que se riera y al fin me miró… y nos callamos… y el silencio se volvió magia… y me abrazó… mi Claudia.

—Se lo tiraría a la cara yo misma —contestó al fin rompiendo el momento.

—Eres una persona maravillosa —le dije.

—Gracias por todo. Te has portado muy bien conmigo.

—No las des. Me encantas, Claudia.

Me volvió a mirar y esta vez su timidez no le impidió clavar sus pupilas en las mías. Y yo, a riesgo de parecer una camarera cotilla y oportunista, me fijé en sus labios de esa forma que nadie podría resistir. Y me besó. Su boca tenía sabor a golosina porque toda ella era muy dulce. Agarré su cara y después le rocé el cuello, probando cada rincón de su piel de chuchería, de osito de gominola, y se quitó la camiseta. Claudia estaba desatada y no sabía si era por rabia, pero no era el momento de preguntar. Me soltó el nudo del mandil y metió su mano por dentro de mi pantalón. Seguro que notaba mi humedad entre sus dedos. No supe si esto era un sueño hasta que una voz me bajó del paraíso: la voz de Marta. ¡Ups!




Capítulo VIII



Esto podría doler

 

—¿Hola? Me he olvidado el móvil y he entrado por debajo de la reja. Perdona, pero no sabía que cerrabas ya y… —oí de lejos decir a Marta.

Se metió en el almacén. Me daba mucha rabia que la gente entrara cuando estaba la reja cerrada hasta la mitad de la puerta. ¿Acaso pensaban que era una yincana hasta llegar a la barra? Reptaban por el mínimo hueco sin ningún tipo de respeto, como si fuera su casa, y, esta vez, pasó en el peor momento posible.

—Ehh… Marta —no me salió decir nada más.

Estábamos con el pelo revuelto, mi pantalón desabrochado, su camiseta por el suelo y nuestros cuerpos pegados. No había excusa posible. ¡Qué coño! Ella era una sinvergüenza, no tenía por qué reprimirme. Ganas me daban de continuar comiéndole la boca mientras miraba. Quería que sufriera, como había hecho sufrir a mi Claudia.

—Marta. Perdón —dijo Claudia.

Increíble que le pidiera perdón. El perdón más absurdo que había oído en mi vida.

Salí fuera tropezándome con todo en el camino, encontré su móvil, volví con cuatro moretones más y le di el dichoso teléfono.

—Toma, ya tienes lo que buscabas —le dije en tono seco.

—No me puedo creer lo que he visto —exclamó Marta.

—Estás liada con la hermana de Claudia. No sé aquí quién tendría que pedir perdón a quién —confesé señalándola con el dedo.

—Marta, ¿cómo has podido? —preguntó Claudia.

—Ven conmigo a casa. ¿Qué haces con esta? —dijo Marta extendiendo su mano.

Claudia le agarró la mano y yo, que moría de rabia porque no quería que la manipularan así, la cogí de la cintura con la intención de que no se fuera. Faltaba barro en el suelo para montarnos una lucha libre.

—Quédate aquí, no tiene sentido que vuelvas con esta —dije mirando a la chica que hace un rato me ponía cachonda.

Claudia me miró con lágrimas en los ojos y Marta, de repente, alzó la mano con la intención de darme un bofetón.

Ya lo que me faltaba. Esto podría doler.




Capítulo IX



…y sé artes marciales…

 

Marta solo tuvo la intención, pero no la llevó a cabo: me salvé del guantazo, o ella de una llave de yudo que se hubiera llevado. Sí, soy camarera, cotilla y sé artes marciales.

Claudia se fue con ella, no sé si con la idea de hablar las cosas y acabar con esa relación de mentiras y toxicidad o si iba a perdonar todo como una marioneta.

Yo aún tenía un as en la manga.

Temiendo que algo así ocurriera tuve la frialdad de pasarme el número de teléfono de Claudia cuando cogí el móvil de Marta para devolvérselo. Un móvil que no tenía pin, ni ningún tipo de bloqueo de pantalla: parecía estar ahí para que yo viera lo que quisiera, y eso hice.

Al día siguiente pensé en llamarla, pensé en qué decirle, pero al final le escribí un mensaje y esperé lo que a mí se me hizo un mundo porque, aunque ella estaba en línea, parecía que no me iba a leer nunca.

Claudia, soy Raquel.

No te dejes convencer por ella. No quiero que sufras más. Dile todo lo que piensas, el daño que te ha hecho y vete de ahí.

Puedes venir hoy a mi casa, si quieres. A mí me encantaría.

¿Hice bien? ¿Se enfadaría de nuevo conmigo? Las dudas me atacaron como de costumbre y la inseguridad no me dejaba respirar. Me acordé del tacto de su piel, de sus labios y de su mirada endulzada con rabia y deseo. Después de darme tres ataques cardiacos, uno cada vez que escuchaba alguna notificación del móvil, Claudia contestó.

Hola… he estado hablando con Alexia y solo he recibido malas palabras de su parte. Marta me dice que sigamos juntas y que esta historia se acabó, que no te vuelva a ver a ti y que todo es culpa de mi hermana.

Tengo dudas, me cuesta dejarlo todo.

Por cierto, me encanta como besas.

Le gustaban mis besos y a mí me gustaba toda ella. Quería que volviera. Deseaba verla. Le contesté.

¿Y si vuelves y retomamos lo que habíamos dejado en este almacén? No le debes nada a nadie y menos a Marta. Lleva jugándotela un tiempo. Déjala plantada con tu hermana y sus mentiras y ven.

Te espero con este café.

(Foto de un capuchino)

Me escribió al instante.

Estoy de camino.

(Foto de la calle)

Por la imagen que me mandó supe que le faltaban unos pocos pasos para llegar a la cafetería. Me quité el delantal, me solté el pelo y tomé conciencia de que, a costa de perder mi empleo, el trabajo se había acabado por ese día. Esta vez echaría el cierre con la reja hasta abajo y con llave, y nadie, absolutamente nadie, me iba a interrumpir.




Capítulo X



Rombos

 

Claudia entró a la cafetería. Eché el cierre de nuevo a toda prisa y nos apartamos del ventanal para que no se nos pudiera ver. El lugar más seguro era el almacén y allí fuimos sin mediar palabra.

Me agarró, haciendo que mi espalda tocara la puerta y esta se cerrara. Me besó de forma intensa, apoyando su mano al lado de mi cabeza, y cuando se retiró pude ver sus ojos grandes y brillantes mirándome como si fuera lo que más deseara en este mundo.

Claudia, mi Claudia, había pasado de dulce a pasional, como si se hubiera desatado. Me dio la sensación de que ella había estado cohibida mucho tiempo y yo era su desahogo. Sinceramente, tampoco me importaba en ese momento. Recorrí con mis labios su cuello, su pecho y su abdomen y acabamos en el sofá saboreándonos mutuamente. Me susurró que me deseaba y yo me derretí con su voz mientras hacía todo lo posible por complacerla. Nos despojamos de la ropa y su piel era tan suave que podía resbalar mi mano por cada una de sus curvas como si se tratase de una figura de porcelana. Toqué su sexo y pude sentir que estaba disfrutando, lo que hizo que me excitara aún más. Me puse sobre ella, en el lugar preciso, y al rozarnos noté su aliento cuando sus gemidos se intensificaron. Me dejé llevar hasta que la cafetería se convirtió en puro fuego.

—Vaya, esto fue una escena de muchos rombos, menos mal que no nos ven. ¡Qué calor! —me dijo sofocada y abrazada a mí. 

—No sabes cuánto deseaba todos estos rombos. Eres increíble. Al final me enamoro de ti —contesté.

—No te enamores, que Marta se pondría celosa.

En ese momento me di cuenta de que nada más entrar Claudia por esa puerta dimos rienda suelta a nuestra pasión, pero no hablamos de nada.

Ahora llegaba el momento de la conversación de verdad.

—¿Qué va a pasar con Marta? ¿Qué va a pasar con nosotras? —le pregunté.




Capítulo XI



Echando del cierre

 

—Tengo dudas. Marta quiere seguir conmigo, pero después de todo… no sé si podría ser como antes. Además, estoy muy decepcionada.

—¿Eso es solo lo que te hace dudar? —dije confundida.

—Bueno, también estás tú. Desde el otro día no paro de pensar en ti. Me apetece conocerte. Me has hecho abrir los ojos y cuando hablo contigo me trasmites algo especial —contestó con la mirada perdida entre sacos de café.

Después de confesarme sus dudas me besó de una forma muy cariñosa.

—Llevo queriéndote desde hace meses. En silencio. Desde la barra de esta cafetería y mientras observaba lo tímida que eres. Es lo que me vuelve loca de ti —admití.

—No me fijé, pero como te habrás dado cuenta nunca me entero de nada, ni de que me la están pegando en mi cara —dijo nerviosa, pero riendo.

—Olvida a Marta. Ella te olvidó hace tiempo. Tu hermana también es para echarle de comer aparte. Vente a mi casa, al menos hasta que todo se calme.

—Es que tengo mi piso y Marta vive conmigo.

—Por eso, vente hasta que ella busque otra cosa y se vaya. Dale unos días. Que no te tome más el pelo.

—Gracias por ayudarme —me dijo.

Nos volvimos a besar y noté el cariño y el sentimiento que empezaba a surgirle.

—Me da miedo empezar algo nuevo. Mi zona segura y todas mis costumbres están con Marta —suspiró—. Por otro lado, ahora mismo quiero estar contigo, camarera cotilla.

—Camarera, cotilla y loca por ti. Entonces, ¿te vienes a vivir unos días conmigo?

—Sí —contestó.

—¿Sí?

—Que sí, pesada, no me lo preguntes más, pero iremos poco a poco. Sin prisas.

—Sin prisas —confirmé.

Nos besamos, esta vez delante del ventanal de la cafetería. De repente, apareció Marta gritando a Claudia para que saliera. Nos dimos, a posta, un beso de película, con ganas. Claudia no dudó, me hizo un gesto y yo supe lo que quería. Lo estábamos deseando: le cerramos la persiana del ventanal en su cara mientras seguía vociferando y nosotras dimos, de nuevo, rienda suelta a nuestro amor.

Soy camarera, cotilla, enamorada y feliz.




Capítulo XII



San Valentín

 

—Así que me imaginabas dominante de noche y tímida de día —ríe Claudia.

—Bueno, algo así. Cariño, es que cuando te enfadas tienes tu morbo. ¿Te ha gustado? —pregunto mientras le entrego el libro.

—Me has escrito una novela contando nuestra historia para San Valentín, ¿cómo no me va a gustar? Es lo más bonito que me han hecho nunca.

Claudia tiene los ojos vidriosos, casi a punto de llorar. Llevo meses para escribir el libro porque la cafetería me quita mucho tiempo, pero entre cliente y cliente he podido relatar cómo viví yo nuestra forma de conocernos. Beso sus labios con toda la dulzura del mundo y ella se queda en silencio hojeando todas las páginas que le acabo de leer. Voy a la cocina para poner en agua el ramo enorme de flores que me ha regalado. Huele de maravilla y la fragancia se ha extendido por toda la casa.

Llevamos un año y medio juntas. Un tiempo en el que ella ha ido recomponiendo su vida poco a poco y yo he estado a su lado en todo momento porque, aunque al principio no fue fácil, ha merecido la pena.

Marta no paró de llamarla a todas horas durante un tiempo y cuando fue asimilando que sus actos tenían consecuencias todo se calmó. A mí me acosó en la cafetería, hasta el límite en que un día tuve que llamar a la policía porque estuvo toda mi jornada laboral en la puerta esperando a que saliera y yo me imaginaba con un guantazo en la cara como el que en aquella ocasión no me llegó a dar. Cuando vio a los agentes se marchó sin decir palabra y no volví a verla por allí. A los meses se fue de la casa de Claudia y esta lo puso a la venta porque llegó a la conclusión de que no merecía la pena tener ese piso si se pasaba los días en mi apartamento.

Lo de Alexia, la hermana, ha sido más difícil. Cuando Claudia empezó una relación conmigo, Alexia perdió su interés en Marta poco a poco, y más teniendo en cuenta que la ex se empeñó en recuperar a mi actual chica a toda costa. Claudia habló con sus padres y les explicó la situación que estaba viviendo. Aquello ya no era cosa de crías, era algo más serio que no queríamos que se repitiera ni conmigo ni en ningún otro aspecto de su vida. Mi novia iba a empezar a trabajar como asesora en una importante multinacional y temía que la constante envidia de su hermana le llevara a hacer alguna de las suyas, ya que empezó a comportarse de forma rara amenazando con hacer lo que fuera para que no prosperara en la empresa. Que de pequeña le quitara los apuntes podía pasar, pero Claudia me explicó que con los años esa especie de sentimiento de inferioridad que arrastraba y de querer acaparar lo suyo como fuera había ido creciendo. Consiguieron que visitara a un psicólogo y le dijo que lo suyo tenía nombre: síndrome de Procusto. Vamos, que era una jodida envidiosa sin autoestima con algún tipo de trauma por el que no toleraba que las personas, o en este caso su hermana, sobresaliera más que ella en cualquier aspecto de la vida. Lo de quitarle la novia a escondidas ya fue demasiado, pero Alexia no parecía estar arrepentida de nada. Es más, el psicólogo le recomendó que hiciera terapia, pero a ella le entró por un oído y le salió por el otro. Esa niña es imposible y no vemos forma humana de ayudarla, aunque mi novia quiere intentar volver a retomar la relación con ella en un tiempo porque dice que quizá madure. Me ha tocado una cuñada complicada.

Cojo de la nevera dos pastelitos de fresa y nata que he comprado esta mañana y los llevo al salón, donde Claudia sigue leyendo nuestra historia.

—Amor, feliz San Valentín —le digo enseñándole el pastel.

—¡Qué rico! —exclama—. Te quiero, feliz San Valentín. Muchas gracias, Raquel. Un brindis por nosotras, porque nadie nos separe nunca y por sumar más páginas a nuestra historia —dice alzando la copa de cava que tiene sobre la mesa.

—Te prometo escribir más partes. Siempre con final feliz. —Y le doy de mi boca un trocito de fresa que recibe con gusto.

Deja la copa y nos empezamos a acariciar tumbadas sobre la alfombra del salón.

Sí, soy camarera, cotilla y romántica.

Vamos, un partidazo.






Nota de la autora




Este relato corto es un detalle para todes mis lectores. Empezó como una historia por capítulos que fui publicando en Instagram y que generó bastante expectación, por lo que me decidí a ampliarlo un poco y a escribir un epílogo especial.

Si te ha gustado y quieres hacerme saber que pasaste un buen ratito la mejor forma de hacerlo es dejando tu valoración y reseña en Amazon, así me ayudarás para seguir en este trabajo que tanto me gusta: escribir.

Para los que no me conocen todavía, soy una escritora de novela romántica lésbica con varios títulos a la venta y mucho cariño en todas mis letras. Mi estilo es ágil, fresco, con toques de humor, amor y un poquito de picante. Si quieres saber más sobre mí sígueme en las redes sociales o en mi página web.

Instagram: @yomariscal.escritora

Twitter:  @YoMariscal_

www.yolandamariscal.com
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PideUnDeseo




Me gusta ponerme un nick que sorprenda.

Últimamente soy PideUnDeseo, un nombre que da mucho de sí.


Eva es una redactora de poco éxito a quien le gusta coquetear con su atractiva compañera de trabajo y, a su vez, conversar con muchas mujeres en un animado chat de lesbianas. Allí conoce a Shane, una chica decidida y muy sexual; y a Tiana, una encantadora barista y aficionada al surf. Dos chicas muy distintas por las que se siente atraída y que le aportarán experiencias opuestas: el capricho o el amor, el sexo o la dulzura. Detrás de PideUnDeseo hay una persona que huye de las ataduras y cuya intención es solo divertirse sin saltar la barrera de sus miedos. 




¿Es posible conocer el amor a través de un chat?

¿Será capaz de abrir su corazón o preferirá seguir viviendo en su mundo?





Madrid y Cádiz, varias mujeres y varias voces contando una historia donde la protagonista se replanteará su propia felicidad mientras explora los límites del amor, el sexo y la mentira en una novela romántica, sorprendente y con tintes eróticos.
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Yo las entradas, tú las palomitas




Patri trabaja en un supermercado de barrio, es extravagante, amante de las comedias románticas y tiene un estilo que solo ella entiende. Está en una etapa de su vida en la que tiene ganas de estabilizarse y encontrar una buena novia, de esas que te agarran de la mano y te dicen: «Cariño, yo cojo las entradas y tú las palomitas».
Parece algo simple, pero en su búsqueda se encuentra con citas a ciegas no deseadas, mujeres que no le gustan, otras que le gustan demasiado, situaciones vergonzosas, sorpresas inesperadas y una boda de locos que no debería de celebrarse.
Todo esto en medio de mucha diversión, miradas que hablan, sentimientos encontrados, una banda sonora y... buen sexo.


¿Será capaz de dar con su chica perfecta?


¿O esas cosas solo pasan en las películas?




No te pierdas la segunda novela de Yolanda Mariscal, en la que vuelve con Patri, personaje de PideUnDeseo , en una divertida y original comedia erótico-romántica.
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